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LA LECTURA OBLIGATORIA DEL QUIJOTE EN LAS ESCUELAS:
ANÁLISIS DE LAS EDICIONES ESCOLARES
Paloma Alfaro Torres, Sandra Sánchez García (Biblioteca General del Campus de Cuenca. Universidad de Castilla-La Mancha)

Hace ahora cuatro siglos comenzaba su andadura por tierras manchegas el ingenioso hidalgo conocido por todos como Don Quijote. Desde ese momento, la obra cumbre de la literatura castellana ha sido traducida, reeditada, adaptada y, sobre todo, leída por innumerables personas, llegando incluso a los más jóvenes, fundamentalmente, dentro del ámbito escolar. 
El libro de lectura ha sido una herramienta fundamental en la escuela, especialmente, en los primeros años de escolarización, considerándose la lectura como la formación básica y elemental para cualquier alumno, antes de poder comenzar a desarrollar otras habilidades. 
En este trabajo, vamos a analizar el papel de esta obra en las escuelas, teniendo en cuenta que lo que comenzó como un libro útil para la enseñanza de la lectura en las escuelas primarias no tardó en emplearse para reforzar el aprendizaje de la gramática, la ortografía, e incluso, como manual de ética y moral, desde que una Real Orden de 24 de mayo de 1905​[1]​ lo recomendara como libro de lectura hasta los años 50, momento a partir del cual las distintas reformas educativas modifican el concepto de libro escolar.

El Quijote como lectura obligatoria en las escuelas
Como señala García Padrino (1999)​[2]​, a partir de mediados del siglo XIX observamos un creciente interés por acercar las obras cumbre de nuestra literatura a los más jóvenes, apareciendo así las primeras ediciones para niños del Quijote, pero no será hasta comienzos del siglo XX cuando se den los primeros intentos por introducir su lectura de forma obligatoria en las escuelas. Es en 1905 y, con motivo del tercer centenario de su edición, y gracias a la Real Orden de 24 de mayo de 1905, promovida por Eduardo Vincenti, cuando se recomiende su lectura en las escuelas. En este mismo año se publica una versión abreviada de la novela elaborada por el mismo Vincenti y titulada El libro de las escuelas​[3]​.
Al año siguiente y, a petición nuevamente de Eduardo Vincenti, aparece una Real Orden de 25 de noviembre​[4]​ que dispone que los maestros utilicen el Quijote para realizar ejercicios de lectura. Además, en 1912 la publicación de otra Real Orden de 12 de octubre​[5]​ dispone, en su artículo 11, que los maestros todos los días lean y expliquen brevemente algún pasaje de las obras de Cervantes, entre ellas la obra cumbre del autor. 
Finalmente, se proclamó en 1920 la obligatoriedad de la lectura del Quijote en las escuelas primarias a través de un Real Decreto de 6 de marzo​[6]​, del Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes, en el que se recoge la necesidad de imponer su lectura diaria, durante el primer cuarto de hora de clase, terminada la cual el maestro explicará  a los alumnos el significado e importancia del pasaje leído.
Evidentemente, después de la publicación de estas disposiciones se multiplica la aparición de ediciones y editores de la novela, constituyendo el primer tercio del siglo XX una época muy fecunda en lo que a la producción de Quijotes escolares se refiere.

Las ediciones de los Quijotes escolares en las bibliotecas de la UCLM
Son muchos los ejemplares que se conservan de este tipo de ediciones en las principales bibliotecas españolas, gracias a su misión de conservadoras del patrimonio bibliográfico nacional, siendo la Biblioteca de la Universidad de Castilla-la Mancha un claro ejemplo de esta labor de conservación. En los distintos campus de esta Universidad podemos encontrar las principales ediciones publicadas del Quijote para las escuelas entre los años 1905 y 1950 procedentes, muchas de ellas, de las colecciones de las antiguas Escuelas Normales de Maestros, hoy convertidas en Escuelas Universitarias de Magisterio.
Debemos destacar también la labor que desde hace más de cinco años lleva realizando el Centro de Estudios de Promoción de la Lectura y Literatura Infantil (CEPLI) de esta Universidad para convertirse en un lugar de referencia para la investigadores en Literatura Infantil, por lo que cuenta con una rica colección de libros antiguos y, entre ellos, con numerosas ediciones del Quijote dirigidas a los más pequeños.
En este trabajo realizamos un estudio comparativo de distintas ediciones publicadas entre 1905 y los años cincuenta y conservadas en las bibliotecas de la UCLM. Sin pretensión alguna de ser demasiado exhaustivos, la investigación analiza las características más significativas de estas ediciones y su uso como libro de lectura y, en ocasiones, como libro de texto en la escuela, clasificándolas conforme a dos categorías: aquellas ediciones que incluyen una versión abreviada de la obra de Cervantes y empleada básicamente como obra de lectura, y aquellas ediciones con mayor carga pedagógica que incluyen, además del texto, ejercicios sobre vocabulario, gramática u ortografía y que aprovecha su lectura para explicar al alumnado otros temas.

El Quijote como obra de lectura
	El primer tercio del siglo XX se caracterizó tanto por la elevada producción de Quijotes para las escuelas, como por su uso como libro de lectura, el cual servía de apoyo para desarrollar otros conocimientos, como señala Tiana (2004)​[7]​ para “educar deleitando, siguiendo el camino del ejemplo e incluyendo observaciones, advertencias, avisos y consejos saludables para quienes se inician en la vida”, centrándose, por tanto en el desarrollo de temas de ética y moral. 
Durante este periodo, que abarcaría hasta el final de la Guerra Civil española, destacó la producción de las editoriales Hernando, Calleja y Sopena, estas últimas caracterizadas por sus colecciones destinadas al público infantil y juvenil.
La editorial de Saturnino Calleja desarrolló su actividad entre 1876 y 1958, pronto se especializó en temas literarios y educativos, y abrió un nuevo camino en el mundo editorial dirigido al público infantil y juvenil. A lo largo de los años realizó numerosas ediciones del Quijote, una de las más conocidas y reeditadas fue la edición  ilustrada por Manuel Ángel, desde los inicios de la casa editorial en 1876 hasta bien entrado el siglo XX. Se trata del texto completo de esta obra genial de la literatura universal que se incluía en la colección Biblioteca Perla​[8]​, considerada una de las de mejor calidad bibliográfica de la editorial, y en la que se editan distintas obras maestras de la literatura, que aunque no se dirigen expresamente al público infantil, las consideraban apropiadas para sus habilidades lectoras. 
En el tema que nos ocupa de las versiones del Quijote para uso escolar, la propia editorial realizó una versión infantil del Quijote dentro de un método completo para la enseñanza de la lectura titulado El Pensamiento Infantil: método de lectura conforme a la inteligencia de los niños​[9]​, 1896-1897, que contó con aprobación eclesiástica y con aprobación del Consejo de Instrucción Pública​[10]​, considerada como antecedente del resto de ediciones para la escuela realizadas por Calleja. 
Sin duda, la versión más popular del Quijote realizada por esta editorial fue la Edición Calleja para las escuelas, también ilustrada por Manuel Ángel, que en principio formaba parte del método de lectura citado con anterioridad, que como señala Julio Ruiz Berrio (2002)​[11]​, además era “una colección completa para estudiar todos los conocimientos que la escuela primaria debía proporcionar a un niño”.
En las distintas bibliotecas de la UCLM contamos con ejemplares de esta editorial que van desde 1905 hasta los años cuarenta, reediciones que no varían sustancialmente en contenido y forma. En líneas generales, estos ejemplares incluyen unas advertencias preliminares, por un lado, una dirigida A los señores profesores de Primera Enseñanza, elaborada por el propio Saturnino Calleja, que supone toda una declaración de intenciones, donde destaca la aclaración de la eliminación de expresiones de Sancho “muy pocas por fortuna”, culpándose al “deseo de que ningún concepto que pueda disonar hiera los inocentes oídos de los lectorcitos a quien esta edición va dedicada”​[12]​. Y por otro, A los niños donde se presentan a los dos personajes principales como símbolo de “dos tendencias de nuestro espíritu que son y serán las mismas en todos los tiempos”, lo que refleja la intención de desarrollar aptitudes morales y éticas a través de la lectura. En estas ediciones se opta por suprimir capítulos enteros de la novela, pero sin condensar o refundir los que se mantienen, desarrollando un total de 49 capítulos de la primera parte y 58 de la segunda.
La Librería y Casa Editorial Hernando, fundada en 1828 en Madrid, y con una larga trayectoria de casi dos siglos en el panorama español de ediciones educativas y literarias para niños y jóvenes, fue otra de las editoriales pioneras y más prolíferas en la edición del Quijote para las escuelas.
Como recoge Tiana Ferrer (2004), el Quijote de Hernando fue uno de los más populares en las escuelas españolas de la época, y fue la única edición resumida aprobada como libro de lectura escolar durante la Segunda República, que permaneció con el franquismo y subsistió a lo largo de muy diversos regímenes políticos hasta los años setenta, destacando la adaptación realizada por “un apasionado de su autor”, cuya primera edición se realizó en 1904, en la víspera del III Centenario del Quijote. 
En ella el compilador nos explica, “el presente trabajo, en que no falta ninguno de los sucesos de la fábula, ordenadamente referidos como el autor la compuso (…) proponiéndose vulgarizar el Quijote entre los niños, para que, aficionados a su lectura, le busquen y saboreen cuando mozos, le consideren cuando hombres y le celebren y propaguen cuando viejos”​[13]​, aunque no se indica claramente cuáles han sido los criterios aplicados para realizar el resumen y la adaptación.
  Se reducen los capítulos de cada una de las partes a la mitad, la primera parte a 25 capítulos y la segunda a 40 capítulos, sin perder el hilo narrativo de las peripecias de Don Quijote y Sancho, se respetan los episodios más significativos, se omiten otros y se fusionan partes, se moderniza el lenguaje y  se acompañan los textos de viñetas en blanco y negro, insertadas en medio del texto, que ayudan a interpretar la narración.
Las cubiertas cromolitografiadas evolucionan a lo largo de las décadas aunque mantienen la representación popular de los personajes y de los molinos, plasman unas imágenes que ya forman parte de nuestra iconografía, y además, incluyen el lema “para uso de los niños”, que, como señala Badanelli Rubio (2004)​[14]​, corrobora que es un libro de lectura de niños y que van a leer los alumnos.
Estas ediciones de Hernando de uso escolar que como hemos señalado llegaron hasta los años 70, hizo que la propia casa editorial consciente del éxito de sus producciones, siguiese reeditando este mismo texto abreviado que aunque no sufre variaciones de contenido, sí lo hacen las cubiertas e ilustraciones que modernizan la tipografía y las imágenes de las escenas, contando en las bibliotecas de la UCLM con varios ejemplares que se hacen eco de esta evolución.
La editorial de Ramón Sopena de Barcelona también contribuyó desde 1925 al acercamiento del Quijote a los más pequeños, elaborando una edición mucho más reducida que las anteriores y, por lo tanto, no tan fiel al texto original. Esta editorial, al igual que  Calleja, realizó una gran labor no sólo por acercar los clásicos de la literatura a los niños sino la lectura en general, con la edición de obras dedicadas especialmente al público infantil, contando en la biblioteca del CEPLI con un gran número de títulos de esta editorial, incluyendo varias ediciones de Las famosas aventuras de Don Quijote. Esta edición reeditada hasta 1940 fue elaborada por Emilio Gómez de Miguel e incluye ilustraciones de Luis Palao. 
Tal y como afirman Sánchez y Almarcha (2004)​[15]​ el Quijote “ha sido objeto de una doble textualidad, por un lado el magistral texto de Cervantes y por otro la pluralidad de figuraciones aportadas por artistas de todas las épocas que han ilustrado e interpretado la narración”, lo que ayudó a acercar la obra al conjunto de la población no tanto por el conocimiento del texto sino por la identificación de imágenes en lo que se conoce como “iconografía popular del Quijote” y que con motivo del IV Centenario, el Centro de Estudios de Castilla-La Mancha, está desarrollando como proyecto de investigación.
Si algo caracteriza a las ediciones del Quijote publicadas tras la Guerra Civil es, sin duda, el empleo de ilustraciones más acordes al público infantil. Aunque las imágenes siguen siendo en blanco y negro, observamos cómo ya no se emplean en estos ejemplares grabados de artistas consagrados, sino que se encargan a ilustradores dedicados, básicamente, a libros para niños.  
Un claro ejemplo es la obra Estampas del Quijote realizada por Federico Torres e ilustrada por A. Batllori Jofré y publicada por la editorial Salvatella desde 1942, cuyas ilustraciones se asemejan a las realizadas por el mismo ilustrador para las revistas Atalaya, En Patufet y TBO, dibujos de línea precisa y sencillez de trazos.
Otras obras que ejemplarizan la evolución experimentada por las ilustraciones de este tipo de libros son los dibujos realizados por Alfonso González Valcárcel, para la edición realizada por Tomás Borrás y editada por la Editorial Cultura Clásica y Moderna desde 1959, o los elaborados por A. Bruzón para la adaptación realizada por José López Navío y publicada en este mismo año por la Compañía Bibliográfica Española, que introduce a través de resúmenes gráficos con ilustraciones en color las partes que han sido suprimidas, siendo el primer ejemplar que utiliza el color.

El Quijote como recurso didáctico
Una vez finalizada la Guerra Civil española aunque continuaba el auge en la publicación de Quijotes escolares, éstos se fueron centrando cada vez más en el apoyo para la enseñanza de la lengua castellana, considerándose como antecedente la edición realizada por los Hermanos Maristas y publicada por primera vez en 1932 por su editorial F.T.D., dedicada desde 1910 a la publicación de libros de texto, recibiendo años más tarde el apelativo de Luis Vives, cuando inician un ambicioso programa de cartografía con la publicación de geografías y atlas y conocida en la actualidad como Edelvives y dedicada todavía a la publicación de material escolar, además de obras de literatura infantil y juvenil.
Esta obra, titulada El ingenioso hidalgo Don Quijote de la Mancha: edición escolar, continuó reeditándose hasta 1956; en las bibliotecas de la UCLM contamos con el libro del maestro de 1932 y el libro del alumno de 1943, de los que pasamos a señalar algunas de sus características más significativas.
Esta edición es la primera que incluye una estructura sistemática de ejercicios que acompañan a cada uno de los capítulos, 32 capítulos referentes a la primera parte y 22 de la segunda. En el libro del alumno aparece en primer lugar un apartado titulado  Sentido del capítulo que sintetiza en breves líneas el contenido del pasaje con el que se va a encontrar posteriormente el alumno, seguido de un apartado denominado Tono y dicción, que da orientaciones de cómo deben leerse las intervenciones de cada uno de los personajes. Después de cada uno de los capítulos aparecen una serie de ejercicios siguiendo la misma estructura: un Cuestionario con preguntas muchas de ellas referentes a la comprensión del pasaje y de su vocabulario, seguido de unas Prácticas que se estructuran a su vez en cuatro apartados: Prosodia, Análisis gramatical, Ortografía y Redacción, para los capítulos de la primera parte y Repaso, Sintaxis, Diccionario y Composición para los capítulos de la segunda.
En el libro del maestro, donde no aparece el texto de la obra encontramos la resolución de los distintos ejercicios que se plantean al alumnado a modo de propuesta de cómo el maestro puede o debe guiar la lectura y sus ejercicios. 
El libro del alumno contiene, además, gran número de ilustraciones que sirven de apoyo no sólo a la lectura del texto sino también al apartado de ejercicios. Las imágenes que ilustran la lectura son grabados impresos en papel de mejor calidad y representan las acciones narradas, las que acompañan a los ejercicios son de menor tamaño y tienen una función claramente didáctica, ilustrando algún tipo de concepto y solicitando, por parte del alumno, en muchas ocasiones, algún tipo de participación.
Finalmente, y a modo de curiosidad, tenemos que señalar que en la edición del alumno de 1943 encontramos, en las hojas previas a la portada, una foto de Francisco Franco, seguido de la de José Antonio Primo de Rivera, para finalizar con la de Miguel de Cervantes, además del discurso pronunciado por Menéndez y Pelayo en la Universidad Central para conmemorar la publicación del Quijote.
	Tras esta edición otras muchas siguieron su ejemplo destacando entre ellas la elaborada por Felipe Romero Juan, profesor de la Escuela Normal, y publicada con el título El ingenioso hidalgo Don Quijote de La Mancha por la editorial Hijos de Santiago Rodríguez desde 1936, siendo, esta célebre editorial de Burgos, una de las que mayor número de reediciones ha hecho de la novela.
La primera edición escolar está fechada, como señalábamos, en 1936 y se reeditó a lo largo de los años hasta 1945; en ella Felipe Romero realiza una Advertencia para los Maestros, una Biografía de Cervantes y hace una selección de capítulos pensando en los niños y procurando atender “la parte narrativa del hidalgo manchego (…) en una época de la vida en que se lee el Quijote para reír”. La obra incluye un total de 43 capítulos, con un total de 24 referentes a la primera parte y 19 a la segunda. 
Tal y como se recoge en la Advertencia preliminar, y siguiendo el modelo de otros ejemplares de la época, al final de cada capítulo se añade un breve Vocabulario y Fraseología así como unos ejercicios de Prácticas Gramaticales sobre el texto leído, señalando como objetivo que los niños conozcan “por la lectura” esta obra inmortal de la literatura además de “iniciarlos en el conocimiento científico del idioma”.  
El ilustrador de los textos es Fortunato Julián que trabajó desde 1931 para esta editorial de Burgos ilustrando textos infantiles literarios y escolares hasta los años sesenta. Como sucede en la edición de Luis Vives las ilustraciones son de dos tipos, unas se insertan al hilo del texto narrativo con una pequeña anotación para hacer referencia a la parte de la historia que se ha ilustrado, y otras son pequeños dibujos que apoyan el léxico propuesto en las actividades: enseres, objetos y herramientas propias de una época, que ayudan a la comprensión del vocabulario propuesto.
A partir de 1955 se inicia una nueva etapa de esta edición escolar de Burgos,  la 15ª reformada, con 146 grabados de Manuel Huete y que se reedita profusamente a lo largo de los años hasta 1965.




Desde muy pronto las aventuras de Don Quijote y Sancho se consideraron obra cumbre de nuestra literatura universal y, por tanto, se potenció el acercamiento de la obra a los niños. Con las reformas pedagógicas de los años cincuenta desaparece como libro de texto, aunque sigue considerándose por parte del profesorado, como señala la pedagoga Montilla (1954)​[16]​ en una encuesta rellenada por más de 7.000 maestros españoles, el libro mejor valorado para la lectura en las escuelas.
Desde los años setenta hasta la actualidad han sido muchas las iniciativas llevadas a cabo para acercar el Quijote a los más pequeños destacando entre ellas: la versión en cómic editada por Sedmay en 1975 que alcanzó una gran popularidad y cuya característica más llamativa es que los dibujos de los personajes se realizaron sobre fotografías originales de los escenarios; la serie de televisión en dibujos animados dirigida por Cruz Delgado en 1979 que contaba con las voces de los actores Fernando Fernán Gómez para el Quijote y de Antonio Ferrandis para Sancho; e incluso, una versión multimedia en CD-Rom de 1995 con animaciones, juegos, música, etc.
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